
NUESTRA LENGUA y LOS JUDIOS 
Hac~ ya m6s de un lustro, Israel brego con verda­

dero afán, en las Naciones Unidas, para que el espa­
ñol fuera aceptado como uno de los idiomas de trabajo 
de la Or~Janizacion Internacional. En favor de este ob­
jetivo hizo oír su palabra y contribuyO con su voto a 
su crístalizaciOn Eran varías las razones y fundamen­
tos que abonaban la activa posiciOn de Israel en pro 
de !a sanc<iOn de tal iniciativa. Entre ellos, la creciente 
importancia en la vida internacional de un idioma que es 
hablado hoy por tantos millones de personas, en diferen­
tes regiones del mundo, así como los estrechos víncvlos 
que deSde su advenimiento mismo como Estado, unen a 
Israel con las naciones iberoamericanas Pero otro de los 
factores enunciados por ls1ael, al fundamentar su voto, 
se refería a la histOrica relaciOn con el idioma y la cul­
tura hispánica de una de las dos ramas principales del 
¡oueblo judío, la de los sefaraditas o sefardíes, gentili­
cio correspondiente a la palabra Sefarad, que según el 
idioma hebreo significa España. 

En España, justamente, acabo de realizarse un sim­
posio sobre el "Estado actual del mundo sefardí" en 
que ese tema tuvo eco Se llevO a cabo en Madrid, or· 
ganizado por el Instituto de Estudios Sefardíes y patro­
cinado por altas instituciones y personalidades y allí 
trascendio, por boca de los delegados de Israel, la su­
pervivencia en Tierra Santa del idioma que sigue vin· 
culcido a un sector del pueblo judío con la cultura his­
pan<;¡ 

, Ese vínculo histOrico se ha mantenido vivo a través 
de los siglos, a pesar de todas las vicisitudes y altiba­
jos, y se refleja aún en nuestros días en el propio Esta~ 
do de Israel, donde varios cientos de miles de sus ciu~ 
dadanos, de origen sefardí, siguen hablando en las ca­
lles de Jerusalén o de otras ciudades y aldeas, el anti­
guo idioma ladino o judeoespañol, el mismo que habla­
ran sus antepasados en las aljamas o callejones de To­
ledo, Cardaba o Andalucía Ese vínculo tuvo su apo­
geo en la época del florecimiento cultural de los judíos 
en España, se mantuvo hasta su expulsiOn y luego se 
prolongO en los lugares en que se radicaron 

Durante dicho período, los sefardíes crearon una ri­
ca literatura así como otros valores que fueron motivo 
de su prestigio en el mundo de la cultura en general, 
como de la vida judía en particular. Luego de la des­
truccion del Segundo Templo, y aún antes del fin de la 
soberanía judía en el antiguo Israel, la diáspora estaba 
diseminada en numerosas regiones con sus respectivas 
características los investigadores coinciden en supo­
ner que la Península Ibérica tuvo comunidades iudías 
probablemente desde la llegada de los fenicios a sus 
costas Se sabe, a ciencia cierta, que habían allí co­
munidades judías desde principios del siglo IV Sin 
embargo, entre los judíos españoles se sostuvo que sus 
antepasados fueron traídos a España desterrados por 
Roma, a raíz de la destrucciOn de la pequeña naciOn 
hebrea. El nombre Sefarad es mencionado una sola 
vez en la Biblia, en el breve escrito del Profeta menor 
Abdías (1, 20), cuando dice, " .. y los cautivos de Je­
rusalén, que están en Sefarad" 

En la acepciOn estricta del término, los sefardíes 
son los descendientes de los israelitas iberos, que a par­
tir del siglo XIV comenzaron a dispersarse por el mun-

do No deseamos fatigar al lector con extensas nOmi­
nas de insignes escritores, filOsofes, pensadores y hom­
bres de ciencia judíos sefardíes que descollaron en la 
estructuracion de los valores fundamentales de la cul­
tura, la literatura, el pensamiento y el arte en el largo 
período de transición entre la Edad Media y la Edad 
Moderna que culminara en el Renacimiento 

Toda esta pbra fue hecha, en gran parte, a través 
del español antiguo que los ludías siguieron conservan~ 
do después de la expulsion de 1492 y llevaron consigo 
como preciado tesoro. El judeoespañol ha sido el 
puente cultural, entre aquel pasado luminoso y nuestra 
época, donde también es dable transitar por días gri~ 
ses marcadós por aguda decadencia De generaciOn en 
generaciOn, como legado espiritual irrenunciable, los se~ 
fardíes fueron trasmitiendo esa preciada lengua en los 
países de su dlspersiOn, particularmente en la penínsu­
la balcánica, en Africa del Norte y en el Medio Oriente, 
incluyendo la zona palestina que hoy constituye el me­
del no Estado de Israel 

Este español antiguo o ladino, denominaciOn que 
provendría de "latino" y que se aplicaba por los judíos 
a la lengua del país para diferenciarla del hebreo, el 
cual también produjo en aquel entonces una literatura 
de fundamental importancia filosOfica y litúrgica, siguio 
siendo dialecto hasta nuestros días entre fos judíos se~ 
fardíes, quienes lo usaban como lengua casera cualquie­
ra haya sido el idioma que se hablara en los países 
donde habitaban 

El ladino (judoespañol) se escribía generalmente en 
caracteres hebreos, de ahí que haya sido influencia­
do por gran variedad de temas hebraicos, en tanto que 
ha sido significativa la influencia de la literatura he­
brea en la misma literatura española. 

El dialecto judoespañol ha venido acusando inexo­
rablemente un progresivo deterioro en riqueza de ex­
presión. Por un fado, no ha recibido, como todo idio­
ma normal, el sucesivo aporte de múltiples vocablos y 
de cambios idiomáticos, de giros y construcciones gro· 
maticales Por el otro, ha absorbido infinidad de ele­
mentos lingüísticos extraños recogidos por los judíos en 
cada uno de los países de su residencia, para denomi .. 
nar objetos y actividades de la vida diaria, con sus con­
tinuas mutaciones. 

El castellano y el portugués de los siglo XV y XVII 
fueron las lenguas en que se compuso gran parte de la 
literatura clásica de los sefardíes; el primero predomi­
naba en levante, el segundo en Occidente. En las co~ 
munidades sefardíes de Arnsterdam, Londres, Hambur­
go y Liorna, y de otras ciudades del oeste europeo, el 
español y el portugués~ en cuanto vernáculosr no tuvie­
ron tiempo de absorber elementos de la lengua del país 
o del hebreo, formando así un idioma moderno, pues 
desaparecieron del uso popular, en el rápido proceso 
de desintegracion del sefaradismo occidental. En cam­
bio Oriente, donde el castellano se impuso a expensas 
del portugués y donde los sefardíes se estableci~ron so­
lidamente, se desarrollO, en el andar del tiempo, un 
nuevo vernáculo: el iudeoespañol, o la9ino, que se apo­
dero también de la literatura Ese idioma a la vez que 
conservo al castellano de los tiempos de la dispersion, 
absorbiO numerosas voces hebreas, turcas, árc;tbes, grie-
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gas, eslavos, persas, italianas, francesas, etc No obs­
tante ello, slgue siendo a los oídos de los sefardíes, el 
espa~ol de sus antepasados, La predileccion por el es­
pañol sé extendía 'hasta la esfera del culto, como lo 
demuestro el usO de Biblias, devocionarios, poemas li-
túrgiCos 'Y sermories en castel1ano. , · 

Rasgo peculiar del judeoespañol es el disfraz de ' 
palabras' desagradables u obscenas, heredado de la li­
teratura hebtea, evitándose términos que indican la 
muerte, la maldad y la obscenidad , 

El: Dr Angel Pulido considerado ,como un verdade­
ro apOstol de la difusiOn y reinvindicaciOh, en España, 
de ,la lengua de los sefardíes, dedico nobles esfuerzos 
al estudio ,del ,judeoespáñol, con abundancia de infor­
maciones, en especial en su difundida -obra Españoles 
sin, Patria, publicada en 1905. 

Entre los simpatizantes del judeoespañol figura el 
famoso escritor y pensador español Miguel de Unamu­
no, quien, a la sazon Rector, de la Universidad de Sa­
lamanca, hi:Zo ,estas, bellas consideraciones: "Y para 
no.sotros, qUé ;.antiguas frescuras, que remembranzas de 
mocedad no nos trae esa habla española, de tan dul­
ces cadencias, de los judíos españoles de Oriente! Es 
esp, hablo, que se ha conservado allá, como enquista­
da y preservada por las condiciones mismas de su trans­
forrnaciOn, de ciertas mudanzG;JS; en esa habla tenemos 
un reflejo de nuestro viejo y robusto romance antes de 
la profunda, transformacion que sufrio en el si{¡ lo XVI 
E5:a Jangua es la lenguq de nuestros primitivos, esa len­
gup es l9 lengua de la España juvenil. Recluida allá 
en Oriente,-. sin uso oficial ni literario, quedOse en len­
gua de: hogar, en 'lengua en que se brezo a los niños 
par9 adormidos en la paz de su inocencia, en lengua 
en que cambian dulzuras los amantes, en lengua en 
que cuentan los padres a sus hijos las leyendas de los 
abuelo~, en lengua en que se reza en el retorno y en 
el recogimiento del hogar al Dios consolador y corroba, 
dor de las fecundas esperanzas, Y así no se ha bas­
tardeado· én las torpe~ds de la burocracia, ni en las 
mentirOs del parlamentarisrrio, ni en las ligerezas de la 
prensa Ha sido la lengua doméstica, la lengua reco­
gida, Id lengua de la oracion El habldrla es un con­
suelo" 

Según es referido en la Enciclopedia Judaico-Caste­
llana,' editada en México en 1949, la gran variedad de 
diaÍectos judeó-,españ'!les y la falta de normas gene­
rales, riO permiten sáCar COnclusiones amplias ac.erca 
de fonología, morf9logía, sintaxis y otros aspectos· del 
ladiii'?, '{ seriq pré~iso' estudigr separadamente las va­
riantes p'tincipbles, como 'ya lo ha hecho un número de 
investigadores. 

, En opi,nion de algunos de ellos, fue a Turquía a 
donde se dirigieron lo'S grupos más numerosos de ju­
díds, españoles,' quienes impysieron su cultvra en 200 000 
el ~úmero de refugiados acogidos por los turcos, pero 
es muy difícil establecer la cifra exacta Los judíos de­
senipeñdron en Turquía las inás diversas profesiones, 
desde la más humilde a la más encumbrada, pero en 
ningún m·omentO abanqonaron sus estudios judaicos ni 
su' idioma español, que ellos llamaron 1ashon ha-kodesh 
{que, significa en hebreo lengua santa y se aplica ge­
nérdlm'e'i1te para designar al hebreo) Aún aquellos de 
e litre: ellos, cuya condkiOn ·social era humilde, como 
póí' ejemplo, l.os' mozos de cordel de Salonica, o los 
vendedores d~ pan de Espai\a, en las calles de Esmir­
nd; e>Stentaban, 'pese a ''su pobleza, Id vieja grandeza 

española En Levdnte, su lengua vernácula, el, español, 
los hizo indispensables, en una era en que el castella­
no alcanzO el mismo rango de lengua internacional, .que 
el francés llegaría a tener en los siglos posteriores. ; 

Con la creacion del Estado de Israel, emigraron d ' 
este país la gran mdyoría de los judíos de Turqoíó y 
prácticamente toda la comunidad judía de Bulgariá, cU' 
ya mayor parte era sefardí, lo que junto o otros con· : 
tingentes de países balcánicos hace elevar a más de · 
100 000 el número de judíos sefardí es que se agrega: 
ron a los cjue desde generaciones estaban afincados en 
Jerusalén, Safed, Tiberíades y otras regiones del país, ' 
y que siguen manteniendo el judeoespañol tomo dialec­
to del hogar y lazo entre padres e hijos 

En Gre(:ia, la destrucciOn de la comunidad judíd · 
de Salonica por los nazis, hizo que 'el ladino se redu! i 
¡era prácticamente a Una medidá ínfima, a causo télm- ~ 
bién de la pequeñez de los núcleos judíos, fuera de ' 
aquel centro cultural que ha sido Salonicd,' una de las 
gtandes capitales del judeoespañol 

El libro en lengua ·jUdeoespañola continuo siendo 
el alimento espiritual de las masas sefardíes hastd 
principios def sigfo XX, época _en que fa iflmígracíOn en 
rnasa comenzO a destruir los fundamentos mismos del 
sefardismo oriental No obstante haber vivido durante 
cuatro siglos entre distintos pueblos y deambulado de 
un país a otro, la lengva de los sefardíes siguio osten­
tando su auténtico carácter español, siendo su estudio, 
por consiguiente, de principal importancia para el có· 
nacimiento del español y de sus dialectos A proposito 
de su estudio, señalaba Angel Pulido que sería, ante 
todo, de urgente necesidad la confecciOn de un dic;cio­
nario, lo más completo posible, encarado en forma cien­
tífica Este diccionario -decía- puede ser un instru­
mento precioso para la lectura de obras escritas en la­
dino, comenzando por las traducciones judaico-españo­
las d~ la Biblia, y suministrar fuente valiqsa de investí· 
gaciOn lingüística en tan importante sector lexicográfico 

Sería largo enumerar las distintas actividades cul­
turales que se cumplen en el país en re/aciOn con los 
valores lingüísticoS, folkiOricos y art.ísticos de origen se­
fardí Aparte de la mencionada tarea del 1 nstituto Ben 
Zvi, cuya finalidad es el estudio de las diversas tribus 
de Israel, cabe señalar que la Facultad de Humanida­
des posee un Instituto de lenguas Romances, donde se 
dedica especial atencion al estudio de la cultura 

Todos los días, la radioemisora oficial del Estado 
de lsr9el {Kol Israel) emite un programa en judeoespañol, 
en el que, además~ d~ noticias y comentarios, se difun-.. 
den programas culturales y artísticos que atañen al 
mundo sefardí y que son oídos por decenas de miles• 
de sefardíes radicados en el país, como de los paJses· 
balcánicos y mediterráneos Asimismo sus irradiaCiones 
son escuchadas con interés en la propia España. la 
misma n;tdio, en sus programas generales, trasmite mú­
sica y folklore sefardí 

Existe en Israel una pléyade considerable de p~n­
sadores, escritores, periodjstas y hombres de inquietu­
des culturales, que dedican su preocupaciOn e interés, 
mediante su propia labor intelectual, al estudio de los 
valores creados por los sefardíes a través de la historia· 
Esta búsqueda de valore~ creativos, en fuentes aún no 
totalmente reveladas de la historia, lleva consigo el 
anhelo de impedir su e.xtinciQn y_ mantener en· ;sus "viio 
vendas más puras a aquella "habla de tan dulces éa-. 
dencias". e ' • 
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